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Conmemorando el 21? aniversario de la fecha de creación país de importantes centros de estudio para la capaci- 
AO DIA DEL ESTUDIANTE INDUSTRIAL de la Ley de la Universidad del Trabajo en el Uruguay, tación industrial. La foto refleja el momento en que el 
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tejos celebratorios del transcendente acto, que dotó al de Arroyo Seco, interpreta un bañle tradicional. 
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EL PREMIO NOBEL, SR. SELMAN WAKSMa N 


“El altissmo es quien creó de la tierra los 
medicamentos, y el hombre prudente no los 


desecha.” 
Eclesiasticus Cap. XXXVITI. 


+ 
NUNCA fue el verbo más solicito que en ucasión como 
ésta para expresar en palabras el suave incienso de 

la alabanza. 

Estamos frente a un científico que materializó su 
ideal a través de una voluntad persistente, de una humildad 
generosa, de un constante golpear en el yunque de todos 
los d.as el tenaz porqué al que se refería el poeta cuando 
decía: 

“Deja que los seres y las cosas hablen 
Si sabes mirarlos y escucharlos bien 
tornáranse lentamente cristalinos. 


y la propia esfinge si arrostras impávido, 
si contemplas firme su glacial mudez 
venderá su enigma... 


Ni los Dioses vencen 
la perseverancia de un tenaz porque! 


La biografía de Selman Waskman empieza en la 
lejana Rusia de los Zares. Nos remontaremos en el curso 
de la Historia de su vida río arriba, y nos encontraremos 
con un jovencito nacido en Priluka en el año 1382 en el 
hogar hebreo de un humilde fabricante de utensilios de 
cobre. 

Como todos los adolescentes del mundo tenía sus 
sueños a realizar; pero diremos que los de este joven eran 
particularmente ambiciosos; quería estudiar “el secreto de 
la vida”. 

Esta fue la idea eje de su existencia. A esa edad el 
anhelo de lo perfecto surge espontáneo en todo ser hu- 
mano, como algo que se divisa tras el horizonte de la 
experiencia y a lo cual hay que lanzarse a la conquista 
Sin embargo, ¡cuántos hombres no han dejado tras de 
sí a aquel adolescente insatisfecho, defraudado! ¡Cuántos 
no han torcido su vocación por las dificultades que le sa- 
lieron al paso y así, aquel cuadro hermoso que habría 
de aprisionar la luz, el color, y los matices del alma, quedó 
para siempre sin pintar; aquella sinfonía que habría de 
capturar las modulaciones aún no percibidas del susurro 
de la brisa, se abortó en el silencio, y el descubrimiento 
que habría de ofrendar la verdad científica a su época, 
permaneció para siempre en el cofre hermético de lo 
desconocido. ¿Habría nuestro joven de seguir la misma 
suerte en su afán de descifrar los procesos de la vida? 
Los años pasaban y la Rusia de los Zares, ofrecía al joven 
Selman una perspectiva sombría para el logro de sus pro- 
pósitos. Decidió enviar sus credenciales a Zurich a fin 
de proseguir sus estudios en esa ciudad y a pesar de haber 
sido aceptado en ella optó por seguir los consejos de fami- 
liares que desde Estados Unidos le instaban a trasladarse 
a ese país, donde grande Universidades le brindarían la 
oportunidad de realizar su sueño, 

Y así fue como en 1910, un nuevo inmigrante arribé 
a América con los bolsillos vacíos y la mente lena de 
doradas ilusiones. > 

Se instaló en New Jersey en la granja donde moraban 
sus parientes, y envió sus credenciales a la Universidad 
de Columbia. Mientras esperaba respuesta a su solicitud, 
su primo le informó que allí mismo en New Jersey cerca 
de donde vivían, existía un colegio de Agricultura cuyo 
Decano, el Dr. Lipman, era un emigrante ruso y amigo 
de ellos. 

El joven Waksman se decidió a visitarlo y el doctor 
Lipman le hizo ver la posibilidad de estudiar allí los 
procesos de la vida, tan bien como en cualquier otro iugar. 

La idea halló eco en su espíritu y haciendo uso de 
una beca que.Je fue otorgada imició en el colegio de New 
Jersey sus estudios, . 

Además le abonaban la suma de veinte centavos de 
dólar por hora de trabajos realizados en el laboratorio. 


Waksman en su escritorio, solía ir a la Universidad los 
sábados de tarde y sostenía con el recién llegado largas 
conversaciones. Los temas eran variados, a veces hacían 
paralelos entre: la organización de las investigaciones en 
Estados Unidos y Europa, otras la charla giraba alrededor 
de las relaciones de profesor y alumno, y en ocasiones 
acerca de las posibilidades en los pequeños colegios y 
frente a las que ofrecían las grandes Universidades. Al 
cabo de estos diálogos, el Dr. Halsted decía: “Si Ud. no 
comunica todo este tiempo que hemos conversado como 
horas de trabajo, yo no le voy a dirigir más la palabra”. 
Bien sabía el noble y buen Profesor que los setenta cen- 
tavos que esto significaba, representaban para Waksman 
la comida del día siguiente. 

Daremos un salto en el tiempo, el joven Waksman 
ya peina canas, los muchos inviernos pasados escrutando el 
mundo microscópico que pulula en la tierra, le han dejado 
un poco de nieve olvidada en su cabeza, pero no han apa- 
gado el fuego entusiasta de su juventud. 

Hoy que las trompetas de la fama, lo aclaman premio 
Nobel de Medicina, hoy cuando sus conquistas en el te- 
rreno de la farmacología han contribuido au aligerar la 
carga de dolores de la Humanidad, volveremos los ojos 
hacia su obra y veremos cómo ella está vinculada a los 
secretos de la vida que el Dr. Waksman ansiaba dilucidar 
en su Juventud, 


Su material de trabajo era la buena tierra. Tomemos 
un puñadito de ella en las manos y aprisionaremos un 
pequeño Universo en nuestra diestra. 

Afirma el Dr. Waksman que probablemente existe 
un número mayor de especies de plantas y animales en 
el interior de la tierra que en su superficie. 

Bajo el pavimento de las calles, en la campiña, en 
llanos y montañas, existen millones de organismos mi- 
croscópicos que llevan una existencia al parecer inadver- 
tida para los seres humanos, Y sin embargo ellos fueron 
los primeros habitantes del planeta. Quizás en ellos se 
encuentra el codiciado secreto de la aparición de la vida 
partiendo de la materia inorgánica Pululan silenciosos en 
el polvo, en el agua, en los vegetales, en el aire y com- 
partieron la vida de nuestro planeta 2.000 millones de 
años antes de que apareciera el hombre. En todo ese 
tiempo, infatigables actuaban los organismos microscópi- 


El Dr. Selman A. Waksman en su laborator;.. 


cos, verdaderos obreros de la naturaleza ayudandu a de- 
moler la materia muerta, y los desechos para que en ellos 


j Pero Waksman vio más allá que la labor de alqui- 
mista que ejecuta el microbio transformando la faz de la 
tierra. Su ojo avizor llevaba una pregunta inquietante. 
¿Cómo estos organismos viven juntos en la tierra? ¿Se 
produce entre ellos la batalla por la sobrevivencia que 
Darwin advirtió en las escalas superiores? ¿Qué efectos 
tenían los unos sobre los otros? Muchos de estos orga- 
nismos llamados actinomicetas oscilaban entre la bacteria 
superior y el más bajo hongo, ellos dice Waksman eran 
tan numerosos y tan poca atención se les había prestado 
que prácticamente estaban rogando ser estudiados. Y bien, 
él los estudió. 

Observando entre bambalinas el drama de la exis- 
tencia de estos seres microscópicos parece repetirse el 
eterno libreto de la naturaleza, con sus mecanismos de 

1 defensa y ataque. 

_ El Dr. Waksman comprobó que los actinomicetas 
ejercían un tremendo poder destructivo sobre las bacterias. 

Bergson examinando el eterno fluir de la naturaleza 
se preguntaba ¿a qué viene esta estampida de animales 
y Seres perpetuándose a través del tiempo? Las plantas 
crecen interminablemente, los hombres y los animales se 
suceden sin interrupción, el género existe pero los indi- 
viduos, plantas o animales son incesantemente renovados 
en le mundo. 

Sin embargo, muy raramente encontramos restos de 
aquellos animales, plantas u hombres que nos precedieron 
hace miles de años. Imaginemos que hoy halláramos la 
tierra llena de restos de los animales antidiluvianos, y 
mezclados entre ellos los desperdicios de los seres vi- 
vietnes y además todos los productos de la vegetación, 
hojas, ramas, troncos que se habrían acumulado con el 
tiempo. Nos hundiríamos en un pantano de desperdicios 
que haría trágica por no decir imposible la existencia. 

¿Qué se han hecho entonces de los restos de aquella 
estampida de vida que a través del tiempo, se va depo- 
sitando sobre la tierra? ¿Quién efectúa la limpieza para 
que los nuevos moradores del planeta disfruten una có- 
moda existencia? 

El humilde e invisible microbio efectúa el milagr». 

Ellos constituyen el gran incinerario de la naturaleza, 
purifican los desperdicios tóxicos y los devuelven inofen- 
slvos a la tierra. 

Además, sus guerras sirven para controlarse los unos 
a los otros y de este modo la buena tierra se ve liberada 
de gérmenes muchos de ellos peligrosos. No obstante, al- 
gunos permanecen como una amenaza al ser humano tal 
como lo es el del tétano que se encuentra en tierras 
abonadas con desperdicios de animales. 


Mientras otros buscan legendarios tesoros ; y 
la tierra, el Dr. Waksman buscaba un tesoro ¿ 12 
misma. Por espacio de 28 años estudió incam sá 
los minúsculos terrícolas. 

Contempló sus batallas, examinó sus terri m 
químicas, y decidió usufructuarlas en benefid 6 
humano. 


El genio es una larga paciencia 


Los que se deslumbran con los resultados; Qs 
no deben desdenar el apreciar los medios pork 20 
se llegaron a ellos. Se ha afirmado con razón y; ger 
es una larga paciencia, y esto se reafirma con cm 


este investigador cuyo descubrimiento es la : 2 
10.000 microbios por él estudiados, 
De estos 10.000 microbios sólo un diez + em 


resultaron efectivos en la lucha bactericida, Se » 4 
a la tarea de cultivar este millar de microbios. ol 
diez por ciento de ellos pudieron desarrollars cn 
condiciones y finalmene de este ciento de micru al 


extraer su arma secreta de diez, y uno de estos: ús 
puestos químicos resultó ser la ya famosa estri' ca» 

Cuán fácil resulta al verbo el resumir tab 
horas de trabajo, cuán halagador el éxito que ! Jon 
tantas decepciones y desesperanzas. 

Hay en el intervalo de 28 años de labor : Ñ 
pida, muchos desmayos y muches ilusiones q no! 
saban a seguir a pesar de todo la marcha. La ; sal 
sinceridad de un investigador se pueden resum «n -1* 
frases lacerantes de ese famoso intelectual y | e 
ciencia que es Huxley. El decía: “La tragedi; 
investigación es que una hermosa hipótesis, 
descartada por una evidencia desagradable”. 

Pero en otra parte de sus famosos escrito ta 
pidiendo auxilio a fuerzas superiores a las suw  “!'' 
dame la fuerza de enfrentar los hechos aunque: 
destruyan”. 

Y no sólo conspiran contra el científico 
ciones propias de la naturaleza en sus mani: 
evasivas y desconcertantes, sino también los homir- 1! 
en captar la importancia de la labor desplega 14 
no se obtienen de ella resultados inmediatos. 

Así en 1941 uno de los ejecutivos de la Us s: 
de Rutger puso en peligro la obra del Dr. Wakr 
ciendo que no veía futuro en ella, y que por ; 
debía suprimirse el salario de éste de 4.620 dólz». 
les. Felizmente las autoridades de la Universida ;. 
yeron conveniente adoptar €sta medida y en ;-. 
descuvierta la estreptomicina y en 1952 un « 
antorchas celebraba el honor que había recaído rs" 
Universidad al ser demominado el Dr. Waksma 4" * 
Nobel de Medicina. 

En el comunicado se le informaba que hi: 
elegido por su trabajo en el descubrimiento de 
tcmicina, el primer antibiótico efectivo contra 5% 
de la tuberculosis. 

Al fin la ciencia contaba con un arma efia > 
la plaga blanca y su temible bacilo. La potente ==> 
mica de la estreptomicina comsiguió lo que nc ua 
otros recursos médicos, perforar la armadura co: 
bacilo se defiende, una especie de cápsula imp: 
que lo hacia inmune a toda agresión. 

Pero no sólo la plaga blanca se rindió a susjos 
La muerte negra, la peste bubónica depuso tar»: 
nefasto reinado. 


La muerte negra 


Palabras que hoy en día sólo se leen en ic a 
de medicina eran motivo de pánico en el pasad» *' 
hacen meditar cuán desvalido era el hombre en 00 
tiempos. Descorramos el brumoso velo de los “o 
oigamos por boca de Bocaccio el dramático reluto 1 '» 
la peste negra se extendía por Europa partieis: 


Ningún ejército enemigo fue más temible « +“ 'r 
que invisible se cernía aplastante sobres! :. *; 
dad. Oraciones, procesiones, nada podía contra es» 4"? 
mensajeros de la muerte. Los médicos se deb 
impotentes contra ella.. No había refugio que esc +: 
su alcance, huida que no fuera alcanzada por sy1 ' * 
silenciosos. El infectado era cuidadosamente evitad 1 * 
en vano... Amigos, sirvientes, todos se desvanecíar'» 
al enfermo... Entre marzo y julio, dice Boccacio,%». 


la flor de la vida y de los cuales ni Galeno, 
Asclepios hubieran declarado enfermos, después 
zar gozosamente con sus amigos aquí, han cenado 
amigos que se fueron al más allá! 

Este lamento de Boccacio nos llega desde 
como argumento de que no debemos olvidar el 
de gratitud eterna que deben los hombres a i 
dores que, como el Dr. Waksman, libran batallas 
victorias depende la supervivencia de la huma 

Así comenzó el imperio fabuloso de las 
las micinas, Hoy sus derivados enriquecen los 


, el cabal conocimiento de las tierras orien 
reservado a los baqueanos o, a hombres que 
oficialmente otro cargo, habían logrado ser tam 
peritos como consecuencia de ese ejercicio o quizá, 

propias y personalísimas dotes. Cabe citar entre 
a don Manuel Dominguez — el máximo conocedor —, 


9110 Desde luego — y con anterioridad — los primeros fae- 
abierto caminos en ocasión de sus cuereadas 


ss 4 
pr e 16 está decir que todo hombre dedicado al tráfico 
guta 10 50 por necesidad, saber orientarse en tierras de 


Banda para el éxito de sus correrías. 

partida militar sin baqueano era normalmente 
sobre todo cuando se marchaba en persecución 
“ladrones” o “gauderios”, y especialmente si aquélla 
formada por soldados de Regimientos peninsulares. 
antedicha ignorancia nos explica el interés del Co- 
Militar de Maldonado de poner en conocimiento 
dad algunos datos adquiridos por boca de 


¡+ el 
a moderna. Y fue así como el Dr. Waksman 


¿4% dió un tesoro moral y material en un puñadito de 
A los fondos de la Universidad de New Jersey. 

haber acumulado millones con su descubri- 
pes 9, Pero afirmó sonriente mientras firmaba el docu- 
cedía todos los derechos de la estreptomicina 
de Rutger: “La Universidad no me va 


ya yl de inanición”, 

e 0 tanto, Waksman se defendía contra la fama co- 

ra caric-*uras donde se mostraba al científico 

py se veía, , cóma lo veían los demás. Este hombre 

Po cierta vez: “No sé qué puede ocurrirles a 
ficos cuando la gente comienza a decirles 

A son grandes hombres, Es una cosa peligrosa. Si 

0 con un sentido del humor. Yo no veo cómo 

Pu" volver a trabajar de nuevo”, 

p* podría eso ocurrirle nunca a Waksman cuya gran- 


espiritu desdeña las meras apariencias y se man- 
todos los sabios, humilde frente a las con- 
restan al hombre por alcanzar. De no ser 
fiel compañera la Sra. Débosa Mitnik, 
en ruso, como él cariñosamente la apoda. 
aciertan a abrir uno de los libros escritos por 
sobre “Asociaciones y Antagonismos Mi- 
verán que está dedicado “A mi constante asocia- 
Bobili”, 
el Dr. Waksman que es así como una es- 
El hombre tiene que tener alguien que le 
hace luce perfecto al resto “el 
esposa tiene que, de vez en cuando, ponerie 
real 


ppia de un plano existente en el Servicio Histórico de Medrid. Biblioteca Militar. El lector puede aprec:ar 
él la extensión de la ruta que normalmeute cubrían las carretas de los isleños sirviendo al rey de España. 
Muchas veces también pasaban Santa Teresa llegando al propio San Pedro, de Río Grande 


SAN CARLOS EN SU 
BICENTENARIO 


Expresa de la Riba Herrera al Gobernador de Buenos 
Aires, que: “.. Habiendo recogido varias noticias para 
tener una teórica geográfica de este pais, vine en cono- 
cimiento que por el Fuerte de Santa Teresa y el de San 
Miguel pasa un rio caudaloso que toma el nombre del 
último. 

“Pregunté a un portugués inteligente de aquellos pa- 
rajes que hay, qué distancia de los citados fuertes desa- 
guaba dicho rio en el Grande de San Pedro. Y me res- 
pondió que desembocaba en la Laguna Miní (Merín) que 
baña las inmediaciones de dicho fuerte de San Miguel. 
Y añadiendo a la primera pregunta si se comunicaba fran- 
camente la Laguna Mini con dicho Rio Grande, me res- 
pondió que se comunicaba de tal modo que en su tiempo 
y en el que dominaba Portugal iban lanchas y falúas con 
víveres para la tropa que guarnecía los dos mencionados 
fuertes y otros puestos inmediatos, que regularmente eran 
300 hombres y que se hacía sin el menor riesgo tanto en 
verano como en invierno, pero con la diferencia que en 
verano es preciso por falta de agua echar el áncora para 
guardar las marreias. Motivo por el que hice llamar a los 
testigos de vista de esta práctica, que son los vecinos de 
la villa de San Carlos que siguen: Manuel Rodríguez, Juan 
Gonzálvez, francés; su padre, Juan Gonzálvez, Antonio Gó- 
mez, Luis Alvarez, Manuel Araújo y Antonio de Sosa 
quienes han confirmado lo que expongo a V. E. 

Y preguntándoles si sabían dónde paraban algunos de 
los marineros que conducian los buques por el río, me 
respondieron que sólo sabían de Agustino Fernández que 
vive en una estancia llamada el Corral Grande a 22 leguas 
más allá de Santa Teresa, camino del pueblo nombrado 
de aquel rio”. 

Un grupo de vecinos de la villa atestiguaban como 
conocedores directos del paraje y de los hechos, lo que el 
portugués “inteligente” noticiara al Comandante; ellos eran 
también de origen portugués salvo los dos Gonzálvez, na- 
turales de Francia y concretamente, el padre, de Burdeos. 

Considerando tales datos de gran interés los elevé, 
como deciamos, al Gobernador de Buenos Aires, expre- 
sando textual: “Y como esa noticia puede concurrir a los 
justos elevados designios de V.E. respecto que por este 
medio podian llevar los viveres de aquí con carretas hasta 
el Fuerte de San Miguel o Santa Teresa según el que 
estuviese más o menos apto para la recepción de ellos, y 
desde allá conducirlos por el río al puesto de aquel Pueblo 
en lo que lograría el Rey grandes ventajas y estos dos 
Pueblos, el desahogo de la opresión en que se hallan, sin 
lo cual, si no decrece, será imposible su fomento”. 

En crónicas anteriores hemos citado textual algunas 
Navio don Francisco Millau, quien destacara las pesadas 
cargas que la villa soportaba en beneficio del Rey. 

Interesa puntualizar las afirmaciones del Comandante 
de la Riba Herrera: “...el desahogo de la opresión en que 
se hallan” (San Carlos y Maldonado)... “si no decrece 
será imposible su fomento”. 

Estos juicios coincidentes, son de gran valor mirados 
en perspectiva histórica. Ponen sobre el tapete un tema no 
tratado en general, por nuestros historiadores; él se refiere 
a la contribución de nuestras poblaciones para la afirma- 
ción de la hispanidad en tierras de la Banda Oriental, tema 
que desbordando el problema local puede formularse asi: 

Cuál fue la función de todas y cada una de las pobla- 
ciones de la Banda en la definición de nuestro sentimiento 
de orientalidad? En parte — sin agotarlo — lo hemos tra- 
tado hace ya tiempo, en estas páginas e integra el tema, 
un libro en preparación. 


Un oficio del Comandante de Maldonado a su Gober- 
nador permite centrarnos en el ambiente y compartir con 
los hombres de aquella hora, los problemas que les con- 
movían. He aquí sus principales párralos: 

“Señor Excelentísimo: las faenas crecen, los peones 
son muy pocos. Aquí no hay almacenes y los dos que sir- 
ven, con el uno que he techado, son barracas. No tienen 
buque para recibir tantos víveres, conque yo me hallo 
ahogado sin tener de quien echar mano, sorprendiéndome 
el haber venido cinco barcas cargadas de ellos, sin sabe: 
en dónde los he de poner”. 

Era el 10 de marzo de 1767. En consecuencia, nues: 
tra villa tenia apenas, algo más de tres años de existencia. 

Las angustias del Comandante de Maldonado eran 
muchas y de peso, por ser aparentemente insolubles. 

Nos da la justa medida de las mismas, el recordar que 
el día anterior —o sea el 9 de marzo — habían salido las 
carretas conduciendo sal, harina y bizcochos para Sants 
Teresa, San Miguej y Minas de don Cosme. Más de cin- 
cuenta vehículos componían el convoy. Su procedencia: 
sólo 10 del Rey, 4 de los vecinos de San Fernando de 
Maldonado y — repare el lector en el guarismo — 38 de 
los vecinos de la Villa. Se aproximaba la estación de las 
lluvias y en previsión, todos los carros iban tapados con 
cueros. 

Si llovía el retardo era mmenso. Tres meses para el 
caso era lo calculable para que pudieran llegar al Río 
Grande, Mientras tanto los vecinos abandonaban sus fam:- 
has, sus tareas y el fomento de sus intereses, Y era muy 
escaso su beneficio económico. ¿Cómo n” había, pues, de 
ser exacta, la expresión de la Riba Herrera acerca de la 
imposibilidad de su /omento? 

Es indudable que nuestra villa, aunque pacífica y la- 
boriosa, se extenuaba en esa constante entrega de hombres, 
tiempo y bienes, 

Y sin embargo, el servicio del Rey les exigía y recla- 
maba tan inmensos sacrificios. 

Empero, hay otros aspectos aún a contemplar. La 
Comandancia carecía no sólo de carros, peones y almace- 
nes, sino, también, de cartuchos, pólvora, papel y mil cosas 
más. 

Así decía: “Tres días hace que estoy haciendo cartu- 
chos, gastando el papel que mañana me hará falta, porque 
en estas pulperías no he hallado pliego alguno.” 

Al pedir armas, agregaba: “Las urgencias vuelan, ls 
trabajos procuran alcanzarlas. Pero como no haya medios 
para estimular a los que los hacen, temo que se postren 
porque habrá tres días que tengo trabajando 18 soldados 
de mi Regimiento, que son la tercera parte de los que 
no están empleados, con veinte vecinos de la villa de San 
Carlos”. 

Fue, como vemos, muy duro el año de 1767 para los 
vecinos de nuestra villa a lo que se agrega que recién en 
junio, a instancias del Comandante de la Riba, los vecinos 
recibieron el importe de sus anteriores viajes al Río Gran- 
de. Este Comandante necesitaba congraciarse con los isle- 
ños “por carecer — transcribimos a la letra — de carretas 
a proporción de los transportes que manda V.S. hacer y 
echados a tierra los vecinos de la villa de San Carlos por- 
que como nunca se les había dado un medio (1), tenían 
muy pocos carros de servicio para marcha tan larga como 
es la de aquí hasta el Río Grande”. 

Y a rengión seguido, agrega: “Por lo que conociendo 
era el punto de la dificultad por este medio para fomen 
tar no sólo a que levantasen los caídos sino que hicieran 
otros nuevos como se verificó, pues en menos de quince 
dias tuve 25 carros más, y juzgo por imposible que s 
éstos no se hubieran levantado con tantos transportes a 
varias clases, tuviese don José de Molina viveres para 
este mes a menos que no le hubieran ido por mar, por lo 
que creo ser éste uno de los mayores servicios que he 
hecho al Rey en mi vida”. 

Este mérito del competente Comandante, sirviendo 
con eficiencia a su Rey, descansaba en la colaboración 
eficiente de nuestros isleños. 

Surge del documento transcripto —y es de interés 
ponerle de relieve — la capacidad de recuperación y de 
trabajo que poseían los vecinos de nuestra villa. Siempre 
mos ha sido grato evocar a San Carlos como siendo uns 
laboriosa Población y no de otro modo nos la muestra el 
episodio precedente. Pértigos, camas, ejes y ruedas, al in 
flujo y por obra de su habilidad manual, van cobrando 
forma, y levantándose a un tiempo los carros de nuestros 
isleños meritorios y activos. 

Empero hay otras estampas no menos bellas de este 
pueblo laborioso. Es también 


rada. ¿Quién colaborará en este trance? No hay duda en 
la respuesta. _los vecinos de nuestra villa Ellos 


Florencia FAJARDO TERAN 


(Especial para EL DIA) 
(1) Expresión que ha perdurado en la región 
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Rara “esfinge” procedente de la costa de Esmeraldas (Ecu ador). (Foto Testonr). Idolo azteca en piedra, de los últimos tiempos del Joe» po 


presumiblemente de la segunda mitad del siglo ars db le 
arribo de los españoles. (Foto J. Caruso). Mozare: 
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xx ARTE PRECOLOMBINO | 


DESDE el trasfondo mágico y fascinante de m2. 9 
culturas de muestro continente, desde el sito ab 
mundo de los imperios extinguidos, desde la nebudsa =Í 
ñana que vieron alzarse los aborígenes de Amém% 
llega todavía como irradiación del enigma, el reis 
póstumo del mismo sol reverenciado por las civilsria 
que un día señorearon los confines del territorio, 421 
Yucatán a la Patagonia, desde las selvas de Esmuiti 
las bocas del Amazonas, desde las cuencas del Platal 
plano andino. El misterio ha ido superponiendo in pl 
tes a los hombres que han querido escrutarlo, yr ¿0 
fantasma yerra, todavía, resistiéndose a la develaca'1v 
de los enigmas. 

Por eso se ennoblecen aún más las sagradasubis 
las reliquias que han quedado como únicos testig e». 
grandeza majestuosa, del altivo hieratismo y del cu» l» 
secreto 

No es fácil penetrar en él a la distancia, A 
tevideo, la rica colección de arte precolombino , 0 
veinte años de búsqueda paciente por un 
puso en ella su fervor de artista, el pintor Fran 
permite, abierta al público desde hace un año, a 
ese gran pasado. Y es digno de subrayarse el emj 
vado de quien supo reunir, en tantos lustros, los * 
arqueológicos que seleccionados con criterio 
criterio de pintor, con interés de pintor en el 
mento, significaron para él, ante todo, la manife t 
arte, que es el lenguaje universal, a veces único, 
ha llegado de los viejos pueblos, Procedentes d 
núcleos culturales de la América precolombina, € 
una lección insuperable, no sólo indispensable p 
diosos especializados, sino para alumnos escols 
cundaria, pues les brinda una oportunidad única 
sí mismos, piezas auténticas, 

Habiamos visitado el actual Museo años atr 
aún no estaba organizado. Hasta la circunstancia 
en un predio donde gravita la tradición, ayuda 1 
clima propicio, pues el local, donde también tien 
su taller, se alza en las viejas cocheras de 
Vilaró. 

Se entra en un mundo distinto. Nuestro. á 
tras preocupaciones de hoy, nuestro revestim 
moderna, quedan fuera. Se entran sólo ojos y 
gozar mejor del paisaje retrospectivo que azora | 
presente. Francisco Matto contó con la cola 
Arq. Ernesto Leborgne para modelar este ámb 
y con la del arqueólogo Raúl Campá en la 
curación y clasificación de las piezas. 

Se persiguió un propósito, y se obtuvo: 
cada elemento, no sofocar el mensaje de cad: 
en libertad la sagrada elocuencia del ca 
del valioso harapo milenario, para que ha 
presencia, para que sugieran y vivan la vida per 
arte y de la historia, tan palpitante sobre los 0 
ciopelos que en las vitrinas les mullen el apa 
como lo estuvieron en las manos oscuras «y 
farero o del tejedor indígenas, del sacerdote o del 
cuyas andanzas compartían. El hornillo azteca o 
de Lambayeque, el vaso de Nasca o el sahumerio | 
del Tiahuanaco, hablan de otros siglos y otros he 
anduvieron por nuestras tierras, y de los que 
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Ur. llamativo vaso antropomorto de Nasca, representando a un hombre con turbante. (Foto Testoni). 
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añUmMenoO que representa a un feliu que junto con el 


Sigios IV 


Mo legado del objeto, el adorno, el utensilio, para que 
pyemos en ellos el ala de la imaginación 

De más está señalar el valor que en todo sentido tiene 
rolección Matto, única en su género entre nosotros 
¡WO que nos aproxima a las raices ancesuales de nuestra 
pe telúrica, El pasado legendario de la taza tiene no 
-pé fuerza de persuasión, se insinua no se con que meta 
A certidumbre, frente a esos inanimados vestigios que 
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cóndor, eran los animales sagrados del Tiashuanaco — 
as VI. (Foto Testoru ). 


constituyen el patrimonio cultural de America. Y emergen. 
evadidos sin tiempo y fuera del espacio, como simbolos de 
una gran aurora olvidada, resultándonos un asombro aqui 
entre nosotros, extranos huéspedes de lujo en una ciudad 
que no conoció los fastos de las grandes civilizaciones ant 
guas, y esto es algo que el pais le adeuda a este refinado 
artista que es Francisco Matto, cuando se hizo en él nece 
sidad compartir su tesoro precolombino, llevándole a mau 


“who tejido impreso con tacos de madera, sobre trama de algcdón, cor pigmentos vegetales Cultura del Tiatriamaco. 
(Foto Testomi ). 


gurar, hace un año precisamente, este Museo de incuestio 
nable jerarquia 

Deslumbra hallarse rodeados de tanta vasija venera 
ble, de esas espléndidas joyas del Incario, de figuritas arte 
cas, de urnas funerarias de Chancay, de ceramios peruanos. 
Todo es un mundo fabuloso que avasalla y seduce com la 
magnética atracción de las cosas inabordables, y el obmer- 
vador siente que todo desaparece y sólo son reales las pre- 
ciosas reliquias, narrando con la dignidad artística que las 
realza, la vieja historia de otros seres humanos 

¿Qué objeto tuvo, por ejemplo, esa curiosa “esfinge” 
de Esmeraldas, qué significan esas figurillas femeninas de 
la cultura Tlatilco, de elaboradísimos peinados, que hacen 
pensar en las Venus arcaicas, cómo reverenciaron en €l 
Tiabuanaco al sagrado felino que representaron plástica 
mente en recipientes magnificos? Todo se hace pregunta. 
frente a las vitrinas que encierran la vibración del aye: 
lejanísimo. 

En nuestro medio tan necesitado de estímulos superno- 
res, tan distraído de los acicates desimereszados del espiritu, 
que van reduciéndose a privilegio de unos pocos, tan olvi- 
dado de que fue la trascendencia intelectual la que dio al 
Uruguay su gran prestigio en los comienzos de siglo, al 
amparo del formidable impulso cívico de Batlle y Ordoñez, 
corresponde poner énfasis en lo que esta Colección Matto 
generosamente alneria al público significa, como aporte de 
integración cultural 

Allí está, al alcance de todos, en la suprema elocuen 
cia dej enigma, que resucita oscuras cosmogonías, dioses 
sepultos, arte ungido de sagrados designios, eco del clamor 
milenario de nuestro pasado americano. 


Dora Isella RUSSELL 
(Especial para EL DIA) 
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Figurilla pre<láamca perteneciente a la cultura Tlatilco (Y alle 
de Mex:co), equivalente en sy simbolismo, a las ar: fps 


Vems o diosas de la Tierra (Foto Testomi ). 


En fundiciones de acero de Piombino. 


NTRE la costa ce Toscana y la costa de Córcega hay 
un archipiélago formado por unos treinta islotes y siete 
islas, restos todos €llos — islas e islotes— de una antigua 
tierra hundida por un terrible cataclismo antes que el hom- 
bre apareciera en ella. El archipiélago sigue aproximada- 
mente la dirección de la costa toscana, de Sureste a 
Norosste; todas las islas, con sus bosques, sus campos cul- 
tivados y sus montañas abruptas, tienen un aspecto extraor- 
dinariamente hermoso; algunas de ellas son habitadas, otras 
lo fueron antiguamente, 

En la isla de Gianmutri, por ejemplo —la más meri- 
dional de todas— la opulenta familia romana de los Domi- 
cios había hzcho construir, hace veinte siglos, una grandiosa 
“villa” con sus termas, sus jardines, sus espléndidas habi- 
taciones, sus depósitos y sus numerosas viviendas para los 
agricultores y personal de servicio. 

Después los Romanos desaparecieron del mundo; y 
“cuando los Romanos desaparecieron dal mundo -—decía 
Robespierre— el mundo quedó vacío”. También esta isla 
encantacora “quedó vacia” y, como para demostrar que el 
progreso humano no sigue exactamente una línea ascem- 
dents, se transformó en guarida de piratas. 

En las últimas décadas del siglo pasado, un anciano 
capitán de marina, después de haber navegado por todos 
los mares de] mundo, se rztiró en la isla de Giamnutri para 
trabajar la tierra y hacer vida de anacoreta. Una joven 
pupila quiso acompañarle, y durant= más de cuarenta años 
no salieron de la isla; residieron aquí hasta que el anciano 
capitan falleció, casi centenario, en el año 1922. De su obra 


quedan los viñedos y los olivares que él había plantado y 
cultivado, y que un grupo de agricultores, enamorados de 
las bellzzas de esta isla deshabitada, se encargan de cuidar 
y desarrollar durante los viajes que realizan periódicamente. 
De la guarida de los piratas sólo quedan tenebrosas le- 
yencas; y de ¡a grandiosa “villa” romana quedan los restos 
impon=zntes entre los cuales repercute el mugir solemne 
y acompasado de las olas del Mar Tirreno. 

Ningún puerto hay en la isla, ninguna línea de vapores 
se acerca a ella; solamente algumas barcas de pescadores 
recorren las diez millas qu> la separan de la cercana isla 
del Giglio, la más meridional de las islas habitadas. 

Los dos mil quinientos habitantes de la isla del Giglio 
se distribuyen en su casi totalidad en las dos únicas aldeas: 
Giglio Porto —con un pequeño puerto de pescadores, el 
único de la isla— y Giglio Castello ——con un antigue cas- 
tillo que la domina. 

Como es sabido, Giglio significa “lirio”, y aunque el 
nombre de esta isla es una modificación del pelasgo “Aigi- 
lior'* que podría traducirse con cierta libartad por “inac- 
cesible hasta para “as cabras”, a nosotros nos agrada pensar 
que esta palabra Giglio, que se repite con cierta insistencia 
al designar la isla y las aldeas, ha sido puesta aqui, frente 
a la costa d> Toscama, para recordar la flor hermosa y 
delicada que luce en los escudos de Toscana y de Florencia, 
su capital, y que es un símbolo de ambas. 

De Gigio Porto por una corta carretera se alcanza 
Giglio Castello situado a cuatrocientos metros de altura y 
encerrado en sus murallas de piedra. Toda esta minúscula 
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Isla de Giglio. El Castillo. 


y pintoresca aldea, que se anida como un ave marinur ! 
cumbre de la montaña, está construida con piedr 4. 
murallas, castillo, casas, arcós que tas unen y callmo 
que serpentean entrz las casas y debajo de loswi 
Giglio Castello es una sinfonía en gris debajo de uns 
y luminoso cielo azul. 

Desde las alturas de Poggio della Pagana, a lasui's 
se llzga por una carretera de montaña entre viñeda%si 
nares, se abre a nuestra vista un panorama estupent 90 
de los más bellos panoramas de Italia. Hacia el Occ) 
las montañas de la Córcega, más azules que el cielo 
=1 Oriente la costa y las montañas de la Toscana; hi2! 
Sus, la isla de Giammutri; y hacia el Norte, las otemisito 
Monteeristo con sus costas rocosas y salvajes que gw 
celosas el antiguo tesoro de leyenda escondido en»: 
ruinas de la Abadía; Pianosa con sus grutas marinas: 51 
revoloteos de millarzs de blancas gaviotas; y, MÁásStIa 
hacia el horizonte, la isla do Elba, la reina del archipisio 
férrea, rocosa y digno refugio del águila imperial, (la 
ella se detuvo antes de emprender el último y fatal um) 
que d>bia llevarla a morir en otra isla solitaria yy». 
en la inmensidad del océano. 

La isla de Elba surge de las aguas del Tirreno a/0n 
millas de la costa de Toseana y a quince millas de |1b 
de Córcega; en Toscana habian nacido los antepasal 15 
Napoleón, en Córcega habían nacido sus abuelos, sus pue 
y él mismo. 

Después de la abdicación de Fontainebleau, elegh=. 
su residencia la isla d> Elba, tan “estratégicamente” 1 


- 
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h desde el punto de vista ancestral y afectivo, podria 
¿508 como un presentimiento de aquel gemo de la 
MA, quien, al intuir su próximo fin, si=nte la nostalgia 

Mi tierra y de la tierra de sus antepasados. Pero no 

sw, BA en su indole pensar en el pasado, el era una vio 
NM Avanzada del futuro que se levantaba de improvis: 

sr. 6 A mentalidades miopes y detenidas en un estático 


sente, 
"Cuando yo elegí la isla de Elba escribirá más 
¿eb el Emperador el mío fue un gesto de un alma 


MA. Yo soy un Dioque de roca proyectado en el espacio” 
Y desde un buque que enarbolaba su nueva bandera 
¿¿WCA Con tres abejas y bordeada por una faja roja 
»mbarcó el 4 de mayo de 1814 en Portoferrato, la ca 
ide la isla y de su nuevo y pequeño imperio 
El cual nuevo y pequeño imperio 
¿mer decreto “debia tener el fasto que corresponde 
MA residencia imperial sobre cada uno de los cuatro 
aos cardinales de la isla: a Portoferraio, a Porto Azzu 
MM Rio Marina y Marciana”. 
, Y uniendo los hechos a las palabras, en los diez meses 
wjermaneció en la isla de Elba hizo restaurar y embe 
HE OL ermitorio de Marciana, la Villa de los Molinos y 
la de San Martino, Esta última no era más que una 
de casa que servía de depósito; Napoleón la adquiri 
' wlfansformó, como las dos ant+riores, en una suntuosa 
e) Wcla. En ella se conservaba el Museo Napoleónic 
¿26 por el principe ruso Anatolio Demidoff, yerno 
' rÓónimo Bonaparte Fl Museo que era de Propiedad 


| 


segun daspuso en 


romana (siglo 1 d. C.). 


+ de la “Villa” 


(INGO TOSCANO 


privada, fue desapareciendo lentamente por la venta de los 
objetos y ahora la Villa d>- San Martino está destinada 
a Pinacoteca Comunal 

Además de las residencias, queda el recuerdo de Na 
poleón en la “Biblioteca Napoleónica” con sede en el Pa 
lacio Comunal y formada por los libros donados por el 
Emperador a la ciudad de Portoferraio. 

El nombre de Portoferraio dado a esta graciosa ciudad, 
capital de la mayor isla del archipiélago, contrasta por 
su recia sonoridad con el delicado nombre de Giálio dado 
a la isla que “a sigue en dimensión, como si el acceso a la 
dulce tierra de Toscana estuviera indicado por la gentileza 
de la flor y por la rudeza del hierro, el metal rudo y noble 
del cual la isla de Elba provee generosamente en cantida- 
les inagotables 

En menos d » cuatro anos la producción anual de acero 
en Italia pasó de cinco millones de toneladas a más de 
diez millones de toneladas, situando a esta nación en los 
primeros puestos de la Clasificación mundial. Y desde las 
minas de la isla de Elba continúan a extraerse millones 
de toneladas de mineral y a volcarse en los altos hornos de 
Portoferraio y de Piombino 

Diodoro Siculo, cuyos relatos sólo se refieren a las 
regiones que él había visitado, escribia hace veinte sigíos 
“Cerca de la ciudad etrusca de Populonia yace una isla 
“llamada Aitalía. Ella dista del continsnte unos cien esta 
“dios, y se le dio el nombre de Alitalia hum-*ante” 
“por el humo que sale de sus hornos de fusión. Tiene gran 
“cantidad de mineral de hierro que los operarios rompen 

para la fusión y preparación del hierro, y la abundancia 


"de este metal es enorme” 


Aitalia, como se comprende, era el antiguo nombre 


pelasgo —y más tarde griego— de la isla de Elba; los 


Romanos la llamaron /flva, y Virgilio, al referirse a ell 
Libro X de la Eneida, confirma lo que relat 


I ro Siculo en cuanto a la abundancia del min | 
iuerro; más aún, Virgilio sostiene que estas minas sor 
inagotables, 


Y cuando se piensa ques en la época que escribian 
Diodoro Sículo y Virgilio ya hacía mil años que se explo 
taban las minas de la isla de Elba, y que después de tres 
mul años aún se siguen explotando, nos explicamos perfec 
tamente la aureola de leyendas que las rodeaba en la 
antiguedad. 

Servio, al comentar los versos de Virgilio relativos a 
las cantidades inegotables de mineral, recuerda un texto 
de Plinio que ya no existe y en el cual se observaba que 
” mientras las otras minas se agotan al extraer el mineral 
“ las minas de hierro de la isla de Elba presentan el fenó 
“meno singular y milagroso que el mineral excavado vuelve 

á renacer, y se puede continuar a excavar y a exfra*r 
“ hasta el infinito” 

Desde el vapor que recorre las cinco millas que nos 
separan del promontorio de Piombino, dond+ las antiguas 
escorias del minera de hierro cubren las tumbas etruscas 
de Populonia, vemos alejarse el perfil férreo y rocoso de 
las montanas de la isla de Elba. 

Negras nubes salen de los altos hornos y cubren el 
cielo; el viento d+ Poniente, que no amaina nunca, las 
esparce lentamente sobre las tierras de Italia y sobre esta 
raza laboriosa e “inagotable” que desde hace tres mil años 
vuelve (1 renacer, como su mineral de hierro, para forjar el 
futuro con la misma indomable energía con la cual forjó 
un grandioso pasado 

Ing. Enrique CHIANCONF 
(Especial para EL DIA) 


isla de Giglio. El Puerto 
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“Figura”. Bronce. Primer premio, obra de Juan A. Torrents. 
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“Gallo”. Yeso patinado, de Lena Gamberoni. Premio -, 
“Manufactura Nacional de Yesos”. 


COMISION NACIO 
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JPA Rodin, defendiendo la interpre- 


tación de la Naturaleza culminada por 


los griegos: “Se pretende que ellos quisie- 
ron dar lecciones a la Naturaleza, creando 
en formas simplificadas una suerte de be- 
lleza abstracta, puramente dirigida al espí- 
ritu y absolutamente ajena a la recreación 
de los sentidos. Los que opinan de esta 
manera, se apoyan en el ejemplo que ellos 
cresn encontrar en el arte antiguo para 
corregir a la Naturaleza, para castrarla, pa- 
ra reducirla a contornos secos, frios, con- 
vencionales y sin ninguna relación con la 
verdad”. 


Algo de esto podría aplicarse al fenóme- 


no del arte actual. Ya sea en pintura como 
en escultura. La bella conformación de este 
Arte, hecho de forma y modelado, de talla 
directa o de expresiones realizadas en ma- 
teriales diversos, ha sufrido la transforma- 
ción en la cual se han dejado al margen 
sus más intensas virtudes. El abstraer de 
la naturaleza ha traído una confusa transi- 
ción, que trastroca el verdadero fin de una 
evolución moderna. Es despojando de 
grandes atributos que se ha pretendido im- 
poner una nueva visión interior, una pro- 
pensión personal a influir en estados de 
ánimo, o simplemente a tratar la faz espa- 
cial Estas actitudes han traído como con- 
secuencia la estilización y llamada depura- 
ción, que como en la pintura, incursionó 
tal vez sin desearlo en lo decorativo, hasta 
caer totalmente en una expresión ajena y 
complicada con materiales que, lejos de pe- 
garse a las manos del artista, las alejaba 
por la herramienta artesana y el material 
herrumbroso. El hecho interpretación es, a 
nuestro entender, en el arte, la sustancial 
condición de su valimiento, juntamente con 
los medios técnicos para alcanzarla. Nunca 
ningún artista dejó de depurar o abstraer 
de la naturaleza la legítima porción que él 
considoró a favor de su expresión. 


Si los griegos tomaban en un todo las 


bellezas de la forma, abstraían también sin 


ravillosa dignidad de un arte grandioso. Se 
INCOrporó a tales conceptos, otros filosó- 
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probatorias de determinada i-: 
garon a cursar en la materiaís “* 
dictámenes completamente alw - 
verdadero arte, para convertiiii 
zones de polémicas poco 02 
tíficas. 

Un concepto, como el mod 
ri Moore, está lejos d> preva 
aspectos, porque si bien su ese 
y abstrae —¡y en qué forma 
el principio del modelado fueri 
cipal cometido, ni abandona 
básica, y casi nunca se aleja 
con la naturaleza. 

Es cierto que su idea esp 
distinta, y hace de sus figurál 
símbolos de la época. En n 
mo en todo el mundo, la e 
evoluciones, y si la mayoría 
tores se mantienen aún denti 


tados, Sin embargo, en el 
se observan obras que pa 
una más certera visión plá 
de artistas que tienen en su! 
toria definida, o de otros, q 
chando y logrando superació 
Este último es el caso de Ñ 
escultor modesto, que ya está!, 
elocuente de buenas realizaci 

mio a] retrato” en yeso pati 
de Roberto”, nos lo muestr 
forma con una severa disci 
mn, que en mucho supera SE 
trabajos. Una vital superficie, 
masas unidas, es la caractef 
obra, que se aleja de los c0 
siones en sus planos. Otra de 
de «esfuerzo la constituye el: 
mio, Obra de Juan A. Tor 
estilizada y fina recreación de' 
vilidad que se apega igual A 
simple y que prevalece comú" 
madera; otro trabajo, “F 
fuerzo es verdaderamente digW 
en cuenta por las di ges a 
y por el logro de proporciones; 
realidad molesta. Su bronce, 


indo, Obra de Pranciscs 


“Retrato de Roberto" 


Foso patinado de 
Premio al retrato 
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A fineza que este trabajo no tiene, 
¿ma demostración cabal para To 
st haber presentado dos formas 
uslentro de una ligazón de concep 
, se acertado, “Tregua”, de Fernán 
4, alcanzó el Gran Premio. Este 
volve a los salones las figuras 
Anales del joven artista, igualmen- 
nte, no es, a nuestro entender, 
«que esté por sobre las que s+l 
sentara en otros trabajos de más 
44 peso, en cuanto a sustentar el 
+ una escultura popular en la 
Íhiora muchos triunfos. Esta par 
4 que llevó a Tudurí a lograr el 
mo, destaca su trayectonma de 
¿Mesivas muy elocuentes, que se 
» un modelado simpl* y de sen- 
dad de los grandes planos. La 
* Tudurí da a estos personajes 

' ses de justa entereza de la forma 
* sm El modelado de Nieva, “Re 
mcia una más serena y poetica 


e — trabajada, de limpia su 
yt dados los rasgos, y dejando 
Fa he fuerza d> la luz para desci- 
ye ontraste, anuncios de carácter. 
timberoni presenta “Gallo”, yeso 

Y ¿5 semio Manufactura N. de Ye 
cual se ve la disposición a la 
+ depuración de las formas. Si 
| trabajo un carácter más deco- 
y comente su expresivo movimiento 
Fo y To y es interesante cómo ha 
ee vivacidad de actitud la figura 
P, ampulosa del animal. En Nadal 
¿ e sio Cámara de Representan 
s'.> A racción predominó totalmente, 
s4queda casi como un signo que 

08. 

orando”, en metal repujado, 
s v.4 Bares, atiende a una técnica 
Y se hace presente en estas 
su trabajo es de destacar, 
composición que no aleja la 

hovada la abstracción, lo 
ta. En figuras enteras po 

de Nieva “Ariel”, como per 
' de un simbolo jamás 


Pi 


¿bandonado por el arte, y como tipos, los 
realizados por Chiessa: “Viejo montaraz” y 
“Mendigo”, dos 
un estudio de 
modalidad de 
naturalista, 
en su medio. 

Si volvemos a 


caracteres entroncados en 
expresión, tratados con la 
este escultor: simple y de 
concepto tentando la ubicación 
insistir con las obras ani- 
malistas de Bauzá, es porque su exponente 
“Lechuza”, talla de madera, le renueva en 
una obra que el artista trata desde mucho, 
y que pocos son los que en escultura tra- 
bajan el moderno hacsr que ha encontrado 
en Bauzá a un escultor de relieve, Este 
trabajo en madera acusa una especial uni- 


dad en todo su volumen. Si la escultura 
es un arte de volume*n, Bauzá lo encara 
kon experiencia y ricas posibilidades de 


auténticos valores, 

Además, sabe Bauzá buscar, y mejor ex- 
presar, ese misterio del animal, y su carac- 
terística nocturna, bi+n encuentra, en su 
concepto, la facilidad para absorber las lu 
ces y medias tintas, así como los puntos 
netos de luz que dan cima al modelado de 
la talla. Un retrato de Larrarte contrasta 
evidentemente con los anteriores No por 
su mayor valor, sino por una severa y s0- 
bria línea que acusa la modulación de for 
mas y planos enseñoreados con una idea 
pensante. Este descifrar del silencio, que la 
escultura posee dentro de sus frias realida 
des técnicas —e] yeso— salvan, a pesar 
del material blanco, dificultades notorias de 
vibración superior. 

En “Marujita”, de» Serapio Perez, en- 
contramos una riqueza de la superficie ás 
pera y porosa, que se conecta fácil y fa 
vorablemente con la infantil y respingada 
expresión. Bien colocados los acentos, tiene 
est> yeso una proverbial faceta de interés: 
su redondear los planos hacia atrás, y re- 
solviendo sus facciones de muchacha sen 
cilla, con un modriado de acuerdo a lo 
que se propuso el artista. En realidad, Pe- 
rez ya había llegado a obras de otro alhen 
to que una simple cabeza: pero es el caso 
que en ella pueden palparse los atributos 
serios de escultor, como en las más desta. 
cadas obras suyas. 

Agregaremos la “Figura” de Enrique Fer. 
nández —escultor que ganara recientemen- 
te junto a Nantes, la beca para sus estudios 
en Europa— y que ya delineáramos en su 


Ane! Panoseth 


“Tregua”. Yeso de Fernandez Tudun. Gran Preso. 


última muestra; “El segador” de Mario La 
zo, esforzado artista que en la talla en ma- 
d>ra sindica sus más altas posibilidades, y 
la talla en piedra arenisca de Pascuali, 
“Concentración”, que posee el valor, aparte 
del escultórico, de ser realizada en material 
nobíe. En una versión de corte moderno, 
se aprieta en un grupo el “Montonero” de 
Scinto —<premio Banco República—, pieza 
que se indica por los ritmos de sus vacios 
y por la geometría de una abstracción, que 
no abandona empero el motivo ni un prin- 
< 0 básico acorde a él No obstante. omite 


muchos bellos atributos que podrían enri- 
quecer esta obra de buen temario nacional. 
la que desforma y limita en su expresión. 
que pudo abarcar, sin una tan seca depu- 
ración, valores más esenciales y puros 
Agregaremos a ello la “Figura” de Siciliano, 
en yeso, que pone a prueba una vez más 
sus cualidades, que seguiremos com-ntan- 
do desde la edición diaria junto a otros 
destacados valores de esta sección. 


Eduardo VERNAZZA 
(Especial para EL DIA) 
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La estatua de Alfredo de Viény, 


“Los antepasados están siempre presentes.” 
(Vigny. “Diario de un Poeta”. 1841) 


E cumple en este setiembre el centenario de la muerte 

de Alfredo de Vigny (1797-1863). 

Pero, para recordarlo, vayamos hacia lo que podríamos 
llamar el polo positivo; es decir, evoquemos a Loches, su 
ciudad natal Aunque desplazado de allí siendo niño, via- 
jero movedizo por fuerza de su carrera militar y de diver- 
sas obligaciones familiares, Vigny quedó siempre un ena- 
morado de su Turena original, hasta transformarse en los 
últimos decenios de su vida en señor verdadero de sus 
dominios de Maine-Giraud. Tierra privilegiada la suya que 
dio seres de rara fortaleza y que, por citar sólo a hambres 
de pluma, cuenta entre otros hijos dilectos a Rabelais, 
Descartes, Balzac. 


lo muestra altivo y distante, mirando hacia lo lejos. 


Vigny se enorgullecia de ella, llamándola con lo que, 
para él significaba lo más alto, “cuna del idioma y de la 
monarquía”. Agregando en sus primeras jíneas de la novela 
“Cing-Mars”: “Todo recuerda allí la fecundidad de la tierra 
y la antigiedad de sus monumentos”. Detalles que halla- 
mos hoy y de los que podemos gozar generosamente, como 
en un escenario desgajado de nuestro tiempo. Escenario 
en el que vuelven a hacer familiares, veraces, seres y he- 
chos que pertenecen a la historia. 

En Loches nació Alfredo-Víctor, pequeño conde de 
Vigny, el que luego fuera soldado de empenachada aristo- 
cracia, poeta de un Original romanticismo, defensor de tres 
causas “perdidas”: los “parias” de la antigua nobleza, los 
poetas indefensos ante la nueva sociedad, las mujeres aplas- 
tadas por la ley intransigente. El que fue fácilmente acu- 
sado de vivir en su “torre de marfil” pero que, sin em- 
bargo, fue hombre de pelear su vida sin descanso; de vasta 


ALFREDO I- 


correspondencia, mundano y retraido, filosofo de » 

y de búsqueda implacable. Es el enamorado peros»: 0 
el esposo de devoción casi estoica y el que, tras fi»: 
enfermedad, como el lobo de su célebre poema: +45: 
muere sin lanzar un grito”. Hablar de su vida «> 
obra rebasa nuestro intento; una y Otra mos obli: 
entrar no sólo en la historia de una Francia trememuns1 
convulsa y sacudida ya por hombres y movimiems «vi 
desembocarían en el 70, sino ahondar en una exists 
múltiples facetas y contradicciones y adentrarse 1 41) 
obra a la que la decantación de los años no ha 
definitiva gran valoración. 

Pero, en cambio, su memoria está muy viva 10 
en Loches y, para afirmarlo, basta decir que todch: 
llega a la pequeña ciudad desemboca en la avens +5 
lleva su nombre. Allí está emplazada su estatua dex 3114) 
que lo muestra de cuerpo entero, altivo y distante, ur 
hacia lo lejos como oteando horizontes, como buscarle mó 
allá “pequeños valles poblados de casitas blancas pe 42 
dean bosquecillos, colinas doradas por la vid o iluji: 
por las flores de cerezo, viejos muros cubiertos desu: 
selvas nuevas, jardines de rosas de los que emerger 
pestivamente una torre airosa”. (Vigny). 


Nosotros también vimos eso; y una pastora 120) 
por la antigua capa, tejiendo dulcemente mientras 401% 
cuentan las cabras; viñedos que irisa el viento perlimear : 
plantíos de prolijo colorido bajo el sol intachable ¿asi 
chones amarillos que traen la realidad de Van G; 
medio de verdes incontables; los álamos vibrandi»n 
luz, formando gráciles muros o grupos susurrantes j.4s1 
agua mansa. 

Y el parque que se extiende muy cerca del pon; 1: 
infinidad de árboles y flores, su jardin japonés, lomk-,0 
fares en la superficie del lago, donde se reflejan, ti 01 
los ramos naturales de los rododendros. 


Y, desde allí, solemnes, sobrecogedores, toda lar el 
sión del castillo, la iglesia de St, Ours, la torre redola»1 
palacio real. ¿Cómo escapar a todo esto cuanáo, reps»:, 
a Vigny, la belleza de “este jardín de Francia” se eu 9 
a la majestuosidad de la obra del hombre? 

Lentamente, nos vamos acercando a la Puertió 
(ejemplo perfecto de arquitectura militar fortificad-91 * 
donde Juana de Arco entrara a la ciudad, despuésica 
vicioria de Orleans. Aquí tuvo su segunda entrevis Y 


Para defender el único punto débil del castillo de% 
siglo XI al XV se fueron agregando torres dele 


E) == E A TT CIA 
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'srlos VII para obligarlo a su coronación en Reims. Y la 
¿storía ya se apodera de nosotros, convirtiendo los pasos 
un turista en los de un peregrino Porque lo maravillos. 
, bete. como de otros mil contactos con nuestras patrias 
¿rOpenÍ, Os tenernos siempre en una vigilia infatigable 
un alerta de todo cuanto alguna vez aprendimos en la 
lua del libro o en la voz del maestro, en un despertar 
lo que dará a nuestra pequeña, mediana O vasta 
ura un espaldarazo definitivo, una asimilación esencial 
1 we no se puede explicas pero que se siente, tan de 
como una herida carnal 
Ya en la terraza de la fortificación quedamos frente 
a iglenio de St, Ours, la antigua colegiata tundada por 
aliroy Grisegonelle, conde de Anjou, en 962, sobre el 
tario que en el siglo V había fundado San Eustaquio 
ubicación recuerda las palabras de Vigny 
sendían y el pueblo subia hasta su altar 
dad, colocado como campo neutral entre la miseria 
¡grandeza que tan amenudo se han hecho la guerra” 
En el siglo XII, este templo románico fue modificado 
wde aquello sobrevive un ejemplo arquitectónico único 
"dubes” o sen las bóvedas de la nave de forma pirami 
Su autor fue el prior Tomás Pactius. Pero hay más 
0 ese encantador templo arcaico: un altar galo-romano 
se ha transformado en pila de agua bendita, decora 
¿la historiadas de monstruos y animales, el porche de 
da “angevina”, capiteles con aquellos motivos primi 
¡(que presentan los rostros surgiendo entre volutas 
A la salida del templo, pocos pasos nos llevan a la 
a del castillo. Lo que se retiene de el es multiple 
¡par El sentir-del- hombre, su alma contradictoria y 
¿aria están a cada instante presentes. Amor y odio, 
14H y apacibilidad, dulzura y crueldad, poderio y fla- 
4, disipación y recogimiento 
ll castillo fue primero, como Chinon, como Chantilly, 
santos otros, un lugar que por su posición geográfica 
ivjetabe para su utilización dominante. Los famosos 
les condes de Anjou hicieron allí su fortaleza para 
darla, primordialmente, como prisión de enemigos im 
años, Enrique 11 Plantagenet (un Anjou reinante en 
WTA a quien se le dio ese nombre por su costumbre 
¡1664 unos ramitos de retama “genet” — en el som- 
F,,) lo fortíificó en alto grado. A su muerte, se lo 
win, desde uno y otro campo, Ricardo Corazón de 
41 Pelipe-Augusto. A partir de 1205, Loches se trans 


“Los senores 


terreno de 


Y etrománica de St. Ours con sus dos bovedas de frrma Puerta de los “Cordelliers”, un buen ejemplo de puerta 


prramidal 


Y en ese 
uspecto, no sólo por lo que imaginamos y recreamos, sino 


forma en una inexpugnable prisión de estado 


por lo que vimos, Loches configura uno de los más sinies- 
tros ejemplos; el despliegue de crueldad y refinamiento 
para las torturas, empequeñece otros tristes recuerdos. Cue- 
vas subtenaneas que conservan los grabados hechos a uña 
o con algun trozo de madera o metal de los prisioneros; 
oubliettes” que se podian inundar gradualmente p un 
sistema de compuertas y que ofrecían la muerte en el más 
absoluto silencio o lo que ahora solemos llamar “guerra 
de nervios”; mazmorras talladas como nichos en los altos 
muros de piedra y que apenas rebasan el tamaño de un 
hombre; argollas de hierro a cada paso y garfios de donde 
so colgaban las “fillertes”, aquellas jaulas de madera y 
metal que obligaban por sus dimensiones (dos por dos, 
dos por uno cuarenta) a que el prisionero estuviera alli 
arqueado o acostado. En una de ellas terminó sus días, 
después de siete años de horror, su inventor, el cardenal 
de la Balue, quien las había ofrecido a su señor Luis XI 
Y la cueva prisión donde estuviera confinado, sin ver si- 
quiera la luz, Ludovico el Moro, conde de Sforza. Durante 
ocho años, sólo se le permitió hacer algunos trabajos en 
metal a los que era afecto, así como se le dieron pinturas 
con las que fue decorando uno de los muros de piedra 
Hay alli, aún hoy, extranos decorados, estrellas doradas 
que se llamaron “de la esperanza” y una frase: “Celui qui 
n'est pas contan”, Es célebre que, al cabo de los ocho 
anos, cuando se le liberá y se le hizo salir al patio del 
castillo, la fuerza del sol y de su júbilo lo hicieron caer 
fulminado 

Pero volvamos a la alta terraza para tener una vista 
de conjunto de los estilos que se observan, nítidamente, 
en toda la masa de edificación, siglos X, XTII, XTV y XV, 
desde los Anjou a Carlos VIl y Luis XI, Carlos VUI y 
Luis XII. Del feudal al gótico y al renacimiento recién 
amanecido, que se marca hasta en el gusto cinegético de 
sus monarcas por la notable aparición de los lebreles en 
la ornamentación (época de Luis XIII, en particular). A 
lo lejos se extiende la floresta de Loches, vasta aún hoy 
pero que era inmensa en aquellos siglos, célebre — segun 
la tradición lugareña — por una magnifica jornada de caza 
que Franciseo 1 ofreciera a Carlos V, de paso para Fiasndes. 

Desde aqui podemos distinguir, entre muros y amon- 
venarmento de casitas, el casi derruido camino de ronda 


fortificada, que cerraba el recinto de la ciudad 


Pa" 


Emerfen entre los techos actuales restos de la antigua 
fortificación de Loches. 


que daba a la fortificación de Loches una enorme similitud 
con la de Chinon. 


Pero ya en el castillo, es amable el conjunto de las 
habitaciones señoriales; nuevamente, surge Juana de Arco 
en el antiguo salón de Carlos. impresiona aquí el juego 
de las soberbias vigas de roble que, pera bajar hasta lu 
mátad de la sala el altisimo techo feudal, imita el casco de 
un navío con la converidad hacia abajo. 


Pero vayamos, al fín, a la Vieja Torre para hallar 
un toque de dulzura; casi juntos, allí encontramos los re- 
cueráos de des mujeres. Primero, la estatua yacente de 
Agnés Sorel faworita de Carlos VII, que protagoniza la 
primera historia amorosa de este castillo. Su morumento 
funerario de mármol blanco (siglo XV) es de evidente gus 
to florentino aunque se desconozes su autor. Tal como lo 
atestigua la tradición, el rostro esculpido la muestra de 
una singular belleza. Dos ángeles contempletivos sostienen 
e¡ cojín sobre el que descansa la cabeza y, a sus pies, dos 
corderos — simbología de su nombre — están haciendo 
una querdia de emotiva ternura. 


Subiendo apenas unas escajerillas, llegamos al pe 
queño oratorio de la reima Ana de Bretaña. No en balde 
sr lo ha llamado “joyita del castillo”. Un desel esculpido 
indica el lugar que oenpaba esta mujer, des veces reina de 
Francia. Enfrente, un preciosr altar donde se oficiaba misa 
pera tan piadosa dama. Hay quienes afirman que la estuía 
(también pequeña como la habitación de escasos cinco me- 
tros cuadrados) indica que la reima debía pasar aquí largas 
horas de plegaria y meditación para sobrellevar las durss 
pruebas que golpearon su existencia dramática. Los muros 


mental el cordel de San Francisco, pues Ana era de su 
order, terciaria. Las ventamillas lucen finisimos vitrales con 
su tajante divisa: “Amtes la muerte que la manchas”. 


Desde estas ojivas la mirada abarca la mansa cascada 
que forman los techos de la población de Loches que de» 
ciende hacia el valle del Indre Hacia allá tomó rumbo, 
por fm, la emstencia jamás conformista de Alfredo de 
Vigny Más tarde, nos detendrísmos sun al pie de su esta- 
lua y, al observar su rostro nos vinieron sus propias pala 
bras: “su cara, Como su carácter, tiene algo del candor del 
verdadero pueblo de San Luis; sus cabellos castaños, largos 
y curvados tras las orejas, recuerdan las estatuas de piedr> 
HU nuestros reyes entiguos”. 


Rolima [PUCHE RIVA 
(Especial para EL DIA) 


Agosto, 1963. 
(Fotografias de la autora) 
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Estatua de Enrique Ibsen, frente al Nationaltheater, de Oslo. (Fotografia del autor). 


> tiene o aún conserva locomotivas sus piernas y 
no las desecha por comodidad, estará en condiciones. 
viajando, de conocer mejor cuanto desea conocer. Sobre 
toda si se trata de una ciudad. Otro medio de locomoción 
perturba nuestro sentido de orientación que sólo las pier- 
nas nos permiten conservar relativamente. Siempre que 
en Europa dispusimos de un auto, conocimos menos; abar- 
camos, sí, mayores extensiones en menor tiempo; pero ahí 
precisamente estuvo el error. Por otra parte, ¿cómo cono 
cer lo mejor de Nápoles o Génova, donde la rueda se 
convierte en absoluta inutilidad práctica, o Sevilla, o París 
(pienso sobre tado en Montmartre). o la misma Roma? 
Dejo de lado, entre otras ciudades e innumerables pueble- 
cillos, a Venecia y Pompeya, por razones obvias, que aun- 
que en la primera las góndolas tengan buena participación, 
lo mejor está en sus callejuelas y en sus numerosos puen- 
tes circunflejos. Dije París y Sevilla, porque hay ciudades 
que deben conocerse o mirarse también desde arriba; y es 
imposible, sin buenas piernas, subir a Notre-Dame (hasta 
el campanario donde aún flota el perfume de Esmeralda 
aprehendido entre los brazos ardientes del jorobado in- 
mortal), o a la Giralda, por ejemplo, y de:ar caer la mi- 
rada como una pluma allá abajo, sobre el dibujo vivo, 
pasmoso, de la ciudad. El ascensor podrá ayudarnos, en 
Milán, hasta ciertas alturas. si subimos al Duomo, pero lo 
mejor está en el último trecho —el trecho de a pie—., 
entre las 135 flechas y las 200 y pico estatuas de mármol 
blanco que lucen en su espinosa coronilla. 


Pero hablamos de Oslo. Ibsen fue buen caminador 
hasta 1900. Gozaba caminando por la vieja Cristianía. 
Oslo es, por otros motivos que los enumerados, una ciudad 
para Caminarla. No es grande; puede recorrérsela aun sin 
tener las piernas una resistencia envidiable. Además es una 
ciudad tranquila, casi triste. Lo que creíamos en un pr» 
mer momento un jardín público o parque densamente ar 
bolado en su centro, andando por Ullevalsveien, junto a la 
Iglesia Trefoldighet (o Iglesia de la Trinidad) y la Biblic- 
teca Deichman, resultó... un cementerio. Y. como todos. 
con un negocio de venta de lápidas adyacentes. No es el 
único; poco más allá, alejándonos del centro, hay otro. 
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No deje de aprovechar 
precios 
la calidad de siem 
pre, con motivo de am- 


pliación en 


MUEBLES 
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años para arribar, en 1895, a la entonces Cri» a 
manos del eminente actor sueco Linderf Cien a 
llegó, y que tuvo todos los honores, él que tar; +. y 
recia. Otros, mereciendo tanto o casi tanto, hom 
tan buen destino, Dicen que para eso existe» us 
midad. 

Cuando nosotros, pensando en esto, nos detds 00 
mismo donde el bueno de Arnt frenaba el trineos ja 
Ibsen se contemplase y envidiase las fuertes sj 
bronce que tenía... pero que no articulaban psi 
National Theatret se ofrecía Den Grónne Sopas. : 
G. A. Caillavet y Robert de Flers, los autores rynis 
Oslo — debí decirio antes — tiene una intensa vis rustsi 
Si por otra cosa me agrada, es por ello. En esta ira 
Ibsen no ocupaba ningún escenario. En el Oslo ra ds 
ter daban ej Becket de Anouilh, que habíamostisia ds 
Madrid; en el Det Norske Teatret ofrecían el CER 
tiza caucasiano, de Bertolt Brecht. Y así, ause ho) 
Cierto es que no puede pretenderse a Ibsen, ¡ur 44 
Ibsen que sea, incrustado allí, siempre, en una ul 194 
telera. Pero la postura, de pie —las manos a la Gual a 2 
perecia la de estar esperando su turno, a pesares 6 
que por las noches primaverales acobarda la pielpts sd 
sólo él esperando. Lo acompaña su consuegro Bj 13 
Bjórnson (el autor de Brand le confesó después « 1 
gusto que era a él a quien había amado más), en pp.:4l 
actitud de paciente espera, a pocos pasos, dándome 
mo la espalda al Coliseo, con un gesto de disimulW-»215 
que la nieve de las noches largas de invierno: 
sentir menos todavía, más allá, en la misma plazota 4 
el padre de los dos: Holberg, primer poeta cómics * 


APUNTES DE UN VIAJERO 


CON IBSEN EN OSLO : 


Pero es preciso cruzar el angosto y serpenteante Akerselva. 
con aguas del Mar del Norte. 

Podríamos agregar que es una ciudad romántica, si no 
existieran otros testimonios que sus restaurantes o come- 
deros con orquestas meiódicas o pianos, poéticamente di- 
gestivos, cualesquiera sean los precios de sus menús. 

Pero no divaguemos. Hablábam::s también de Ibsen. 
Cuando Ibsen cayó enfermo (la apoplejía la golpeó dura- 
mente al final de, invierno de 1900, y al comienzo del 
invierno siguiente un nuevo ataque lo postro), ya no ca- 
minó más; sobrevivió penosamente durante seis años. Se 
ha divulgado mucho una fotografía de 1903 en la que se 
ve al dramaturgo contemplando su propia estatua de 
bronce ante el Teatro Nacional de Cristianía. Está de pie, 
con los brazos echados a la espalda, subido a un pedestal 
de piedra. Hablo, naturalmente, de la estatua; porque el 
otro, el Ibsen de carne y huesos, se contempla a sí mismo 
desde un trineo que arrastra un caballo. Lo acompaña su 
enfermero, Arnt Delhi 

Ei teatro, que está detrás del monumento, merece dos 
líneas. Sus galerías, sus joles son una magnífica y Casi 
inigualable exposición de mármoles que representan eligies 
de famosos artistas de la escena y autores mórdicos. Re- 
presentan una en cierto modo historia “viva” del arte dra- 
mático escandinavo. 

Todo esto, tan caro a Ibsen, no le fue fácil. A pesar 
de su estatua, tuvo que esperar pacientemente su turno. 
Un rodeo más grande que el que hizo por el extranjero 
Jacinto Grau con su Señor de Pigmalión para llegar a los 
escenarios de su propia tierra debió hacer con su Brand 
para llegar a los escenarios de la suya. Publicada Brand en 
1866 recorrió Dinamarca y Suecia, esperando casi treinta 


rebajados 


Escena de “Per Gynt” en el Teatro Nacional de Bergen. 


dinavo, haciendo vértice y completando ese singulaina i/' 
gulo de genio creador. 


Con Ibsen nos encontraríamos de nuevo. Ci 
además de un gran centro teatral, una gran expe 
náutica. Creo que, en este sentido, ninguna en el ia 
puede igualársele. En un brazo de calabaza o gaita ll 
en que Osla se extiende frente a sí misma como u £ 
puede visitarse este mundo fascinante. Allí está la 8! 
los barcos vikingos; allí está el famoso Fram que sur 
para sus viajes polares Nansen, Sverdrup y másicr 
Amudsen; allí está la balsa Kon-Tiki que hace poccs 
los intrépidos Thor Heyerdaht y sus cinco compar": 
partiendo del Callao, condujeron hasta la Polines £ 
está todo cuanto puede enmudecer a un loco de mé 
esté gritando. Pero esto, que a mi me fascina tamik 
me llamó largo rato al recogimiento, me va parerbs 
entrana de otro encuentro con el lector. Sin embar; + 
también está ej Norsk Fulkemuseum, con su colects: 
aire libre de 150 casas antiguas de madera que comi. +. 
la historia de las fincas de las varias regiones deh =» 
Y allí también, en ese curiosísimo museo, una habis * 
en la que Ibsen componía sus obras magistrales h 
fin de su luminosa existencia: divanes, sillones, 1/ 
escritorio; un globo terráqueo de consulta para el 
jero; Ibsen pequeño, Ibsen joven e Ibsen maduro. 
ponderantes cuadros cubriendo las paredes; y, ent 
cosas, una pesada araña y un quinqué que los 
mantienen encendidos. 


Julio IM 
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L SOCIE? Or AcuUrUACTUES 


Congreso asiático de la Sociedad Internacional de Acupuntura realizado en Tape: en 1962. 


UNA CIENCIA MODERNA 


Desde esa época hasta la de la publicación del Le: 
Ching, o sea durante diez siglos, no apareció uingún escrito 
sobre acupuntura, pero después del siglo XVII a C. we 
escribieron en China muchas otras obras sobre el tema. 

Reinando la Dinastía Chin — entre el 221 y el 207 
a C. se introdujo la acupuntura en el Japón; y durante 
la Dinastía T'ang entre el 618 y el 906 d. C., muchos ex 
tranjeros se trasladaron a China para estudiar esta ciencia, 
y muchos grandes especialistas chinos fueron invitados por 
otras naciones asiáticas para que dictaran conferencias so 
bre la acupuntura. 

Uno de estos especialistas habías llevado, en el 562 
d. C., varias obras relativas a la acupuntura en el Japón, 
y una cantidad de médicos japoneses las utilizaron para 
estudiar en ellas la práctica de esta nueva y antgus 
ciencia. 

La cual tardó mucho más para llegar al Occidente 
Porque recién en el siglo XVII un médico alemán el doc- 
tor Kampler, se trasladó a China y al japón para estudiar 
allí la acupuntura, cuya técnica fue explicada más tarde, 
y detalladamente, por otro médico alemán, el Dr. Siebold, 
quien se fundó para esta explicación en una obra escrita 
por un médico japonés. 

También del siglo XVII data la práctica de la acu- 
puntura en Francia; la introdujo allí un misionero católico, 
el Padre Halde, pero no se difundió hasta que en 1816 
Berlioz no publicó su obra titulada “Método de Acupun- 
tura”. A ésta siguieron oras de otros autores, como la de 
Soulee de MoranL. Roger de la Euye, y Milet. A fines del 
año 1950, el Dr. Michenion, quien practicaba la acupun- 
tura desde 1940, se trasladó a Tape: para perfeccionar £u 
aplicación en la Clínica del Dr. Wu Hue-Ping, Director del 
Instituto de Acupuntura. 

Actualmente hay varios centenares de médicos que 
practican en Europa esta ciencia, y doce Congresos Inte: 
nacionales — once en Europa y uno en Asia se realizo 


MUY ANTIGUA: LA ACUPUNTURA 


bido que la acupuntura es una operación que con 
fo en introducir la punta de una aguja en determ: 
plugares del organismo con el fin de curar ciertas 
dades, Pero tal vez, es menos sabido que esta 
¿ón que, como se comprenderá, constituye toda una 
P tiene la venerable antiguedad de unos cinco mil 
slació en el Celeste Imperio cuando aún no habian 
» las grandes pirámides en Egipto, y desde entonces 
sinuó a practicarla en China, muchos siglos antes 
4 aquella nación, se transmitiera a todo el Occ 


hh el Primer Capitulo del Lei Ching el más ant 
o de Medicina, publicado en el 1700 a. C. se lee 
AS cosas lo siguiente: 


«1 Emperador Hoang Ti, médico e ingeniero, dijo 
ei, médico y ministro: Yo trato a mi pueblo con 


q lo-Jui-Pin, director de la Clinica de Acupuntura de Taiper, 
» ta teoria de esta ciencia y señalando puntos relacionados 
á blicación sobre hombre de bronce construdo por él mismo. 


”a mis hijos; yo recibo impuestos de mi pueblo y hay 
” quien no tiene lo suficiente para vivir. Además, las en 
" fermedades los aquejan. Yo deseo que nadie tome medi 
*eamentos tóxicos y que nadie sea acupuntado con pie- 
” dras; quiero usar una aguja muy fina para que las venas 
” y los músculos tengan libre movimiento y la sangre circule 
” armoniosamente, He pensado que era necesario encon 
” trar un método para dejarlo a las futuras generaciones y 
" hacer de modo que este método sea fácil de aprender 
” y dificil de olvidar. Por lo tanto, deseo escuchar lo que 
” Ud. estudiará en detalle. ..”. 

De lo cual se deduce que aunque el libro de Medi 
ema, de donde hemos extraido el párrafo anterior, data 
del 1700 a. C., el “uso de una aguja muy fina” para La 
acupuntura data del siglo XXVIII a. C., época en que rei- 
naba el emperador Hoang Ti, inventor indiscutido de la 
acupuntura. 


ron en estos últimos años. El X Congreso, al cuaj asis 
tieron Delegados de cuarenta y siete naciones, tuvo lugar 
en París durante el año 1949; y « XI Congreso, en Munich 
durante el año 1960. 

El último Congreso de las Sociedades Internacionales 
de Acupuntura se celebró en Taipei, en ej curso del mes 
de octubre de 1962, y en él asistieron unos trescientos 
Delegados, de distintas naciones. 

A pesar de su lenta penetración en Occidente, esta 
Ciencia “fácil de aprender y dificil de olvidar” se ha di- 
fundido para beneficio grande “de las futuras generaciones”, 
según era el deseo y el vaticinio de Hoang Ti, el antiguo, 
sabio y bondadoso emperador que trataba al pueblo como 
a sus hijos. 


SLAO-Y U 
(Especia] para EL DIA) 


> , p A 
Debido al gran calor reinante en Taipei, un médico trancés que asistía al Congreso de Acupuntura perd 
el conacimiento. Fue atendido en el salón de conter encias por el Dr. Lin Shuei-Lomgá, con el metodo de 
esta Ciencia, 
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l HOY, IGUAL QUE AYER, LA SOLUCION DE CUALQUIER 
e PROBLEMA DE COMPRA-VENTA ESTA EN LAS TRADICIO- 


NALES COLUMNAS DE AVISOS ECONOMICOS DE El DIA. 
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—Tendría que llevar perro jo el homip > 

—No hay necesidad. : 

No llevó. Comenzó a conoce: los ruidos POrú 24m 
El caballo siempre estaba allí, en un lunar di sam 
atado a soga, 

A veces el animal se ponía nervioso, alzabqo- orolál 
y comenzaba a remolinear, 

González tomaba el cuchillo y esperaba. 115 19% 
reros que llegaban del pueblo lejano, Cargan cria 
enrejados y jaulas cubiertas con bolsas. a 

Los muchachos llegaban a quedarse un « - 4 
Traían noticias y cuando se iban, le dejaban “uco sl 
y yerba: 


e 


Terminaba de arreglar ej alambrado, cuandsinu/ 

relincho del caballo- 
Un relincho extraño en aquella hora de sol. J 
Venía por la senda- De pronto percibió un pe 14d 
El lagarto formaba carrera y castigaba las sis «ii 
la cola. S2 retiraba unos metros y quedaba quip cum. 
una piedra. 

González gritó y agitó las ramas. E] animals +10 
en una grieta, 

Sin perro, González llevó leña y encendió fu. 19 
una rama larga metió las brasas en la cueva y mio ft 
la boca. 

El olor a carne quemada salía, junto al hw, 4) 
las hendeduras de las piedras, 


¿ t 


Un día se sorprendió hablando con el cabal. + 1: 
mediodía comiendo un guiso espeso en un platoie 1.0 
El caballo estaba frente a él, golpeando las patas. e 11 
acostumbrado a que Gonzáiez le diera padazos d 01046! 
Lajas que desprendía con el cuchillo, 

Comenzó a pensar en mujeres que habían he 111 
en su vida- 

—Vamo a tener que ir hasta el pueblo, com. li +: 

Al rato ensilló- Trancó la puerta con un al ww 
comenzó el viaje con un silbido 


EL COLMENERO 


AQUELLO era un antojo viejo, de años. No se acordaba 
cuándo había surgido. Recorre mundo, él; más de un 
año mo estaba en ningún lado. 

Se iba aburriendo de los caminos, cuando llegó alli, 
con una comparsa de esquiladores. 

Al terminar la esquila, invitó a los otros para subir 
al cerro que estaba en los fordos de los potreros. l.e 
dijs=ron que no, que los caballos se espiaban entre tanta 
pizdra, que eran campos de mucha aruera y cerrados come 
mota de negro. 

—¿Y a qué vas, hiciste promesa? 

—Nc, a ver lo que hay del otro lado. 

Ganó el monte solo. Una sierra enredada con algunas 
arrugas abiertas por el ganado en busca de pasturas. 

Tuvo que dejar el cabalio atado y seguir por el cauce 
de un arroyito casi seco qu2 corría entre las paredes de 
la quzbrada- 

El guazuvirá —tendría pocas horas— al sentir el ruido, 
intentó esconderse entre un matorral de tacuaras gruesas 
como un dedo- 

González trepó y al verlo alejarse con paso inseguro 
vio la enorme piedra que asomaba su visera de sombra: 

—Cueva no es —dijo, hablando solo- 

Pensó que haciéndole dos puredes de fagina, allí esta- 
ban '¡as cañas y los árboles, quedaba una choza macanuda- 

Pero fue recién al ver la colmena ilenando el hueco de 
una grieta, que su destino se fue haciendo árbol. 


Me 


Trajo la noticia de una vaca a medio hundir en un 
sumidero d= vertiente y la de un alambre reventado en 
el linde. 

—No tengo gente —dijo el hombre. 

—Si nos arreglamos me quedo —contestó González. 

Se arreglaron. Raro el arregio. González esa tarde se 
despidió de sus compañeros que no podían creer aquello y 
pidió prestada un hacha y herramientas. 

A machete abrió una trochá para el caballo. Después 
cortó ramas y fue formando el esqueleto de las paredes. 
Hasta llegó a calzar con dos ro:os de coronilla las grietas 
de la piedra. 

Al atard=cer estaba zansado Había emparejado el piso, 
cortando ramas de mataojo para el dormidero, tenía 4 
medio cerrar las paredes y elegido un claro 'para el caba!!lo. 

Con dos piedras hizo el fogón. Puso una lata de aceite 
con agua para el mate y en un espeque ensartó una tira 
de asado- 

Así, se quedó escuchando los ruidos del monte: 


+ 


A la semana, González tenía más de diez cajones de 
colmenas desparramados en el cerro: 

Llevó provisiones para una quincena- Si quería, podía 
carnear sin bajar a las casas: 


— 7 1 e a rr 


La luna era como una hoja de eucalipto cuan |: 
zalez abrió la portera que daba al campo Le al ai 1» 
rrarla porque el palo lustroso resbalaba en el 1% 
Palmeó al caballo que se estaba quieto y tomó unot dv 
de la botella que traía en la maleta. 


Montó y dejó que el caballo lo llevara. El fric $ 
cañadones l2 daba sueño. 

Amaneció tumbado cerca de la choza. Lo desjab- - 
sol que le daba de llzno en la cara. 

Bajó hasta el larroyito, echó las ropas sobre las MW 
y se tendió de espaldas, dejando que la corriente 1-4) 
la nuca. 

Cuando trepó, le dijo al caballo: 

—Bueno hermano, vamo a jurar poco aquí. 


En 


Ñ 
, 
3 


Había que esperar que las colmenas estuvi: 
Las abejas se apresuraban en su zafra. González 
decidido marcharse y sólo esperaba recoger la mi 

El golpe en el cajón lo encontró cuchillo en 
reando una oveja, 38 
—Los lagartos otra vez —dijo, compañia 


maldición. 


a 


Al salir al claro, vio al caballo enloquecido danduñk: 
al aire- Corrió para desatarlo pero las abejas ahora PO 
hacia él, enfurecidas- 
Sintió los aguijones en la cara y en los braz a 
pezó en una piedra y al caer el cuchillo se le | qm 
en una pierna- y 


El caballo reventó la soga y escapó por li 
Anduvo a monte, días. Buscandc el camino de la | 
cia, llegó a las casas. 

Allí estuvo toda la mañane. El hombre 
algo le tenía que haber pasado a González. 

Lo encontió rznguzando entre los ca A 
emplasto de yerbas sobre la herida. . 

—¿Qué pasó, compañero? 

—Nada. l 

Después le contó todo, hasta que había ) 
marcharse. 

—Mi destino se ve que está aquí. 

El hombre le ofreció de todo: ' 

—Mire González, usted es especial, pida lo q 

Cuando el hombre iba doblando ej recodo de 
González le gritó: 

—No se olvide de conseguirme el perro, 

Entonces le abanó con la mano y comenzó 
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- TÚ ESTARAS FELIZ AHORA, 
ES MI IMAGINACIÓN O NO TARZAN? TU PLAN Ph. 
ES QUE EL HELICÓPTERO ) [| RA ESOS LADRONES CAMINO 
ESTÁ FALLANDO? PERFECTAMENTE / 
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pensando en usted... 
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SECCION SEÑORAS 
TRAJE DE CHAQUETA confeccionado en 


jersey triple, pollera recta y chaqueta 
de impecable corte, totalmente ribe- 
teada en fino galón fantasia 


CONJUNTO DE VESTIDO Y CHAQUETA con- 
feccionado en casimir “Principe de Go- 
les”, vestido de pollera recta, con mo- 
derno detalle de moña en el escote 
y chaqueta de linea muy nueva con 
pequeño cuello $ 


TRAJE DE CHAQUETA realizado en casimir 
“Principe de Gales”, de linea muy clá- 
sica y moderno detalle de bolsillos en 
la delantera 


VESTIDO confeccionado en lanilla cua- 
drillé de linea sencilla, gracioso deta- 
lle de bolsillos en la blusa y pollera 
evasée con tablones encontrados $ 


CONJUNTO DE 2 PIEZAS realizado en char- 
meloin, pollera de linea recta y casa- 
ca con detalle de ribetes de raso $ 


TAPADO para media estación confeccio- 
nado en sarga, con detalle de pespun- 
tes en la delantera y pequeño cuello $ 


TRAJE DE CHAQUETA confeccionado en 
jersey, pollera recta y chaqueta de li- 
nea clásica, con moderno detalle de 
bolsillos y botones dorados $ 


Nuestras confecciones E 
no sufren recargos o 
por los arreglos que y” 
haya que hacerles. 


Clientes del Interior: Dirijan 

vuestros idos a nuestra 

CASA MATRIZ, Av. Agra- 

ciada 2302 esq. M. Sosa 
TEL. 20 09 61 


SUC. GOES: Av. Gral. Plo- 


SUC. CORDON: Av. 18 de 
Julio 1601 - TEL. 40 4111 


